LA PESCA MILAGROSA – PARTE II
“El esfuerzo humano vs la visión divina”

Quinto, la ineficiencia es nuestra; también la frustración y la fática. El versículo 5 dice, Respondiendo Simón dijo, Maestro toda la noche hemos estado trabajando y nada hemos pescado. 

Aquí vemos emociones y reacciones mezcladas. La experiencia de Pedro como pescador le decía que, habiendo pescado toda la noche sin éxito, sería inútil probar ahora.

Usted y yo necesitamos reconocer que “si Jehová no edificare la casa, en vano trabajan los que la edifican. Por demás es que os levantéis de madrugada, y vayáis tarde a reposar (Salmos 127:1). 

El Maestro nos enseñó, Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mi y yo en él, este lleva mucho fruto; porque separados de mi nada podéis hacer (Juan 15:5). 

Si pretendemos ganar muchas almas en nuestras propias fuerzas antes de tener el respaldo del Señor lo que lograremos es fatigarnos y frustrarnos como Pedro y sus compañeros. 

Sexto, la orden del Maestro es digna de ser obedecida con fe. La segunda parte del versículo 5 dice, mas en tu palabra echaré la red. 

Pedro ya había oído a Jesus con autoridad para saber que el mandato del Señor obraba una diferencia mayor que las circunstancias. La fe para ser eficiente demandaba tomar acción.

Tal fe engendra obediencia. Cuando usted decida tener una de estas pescas, además de prepararse bien en oración y alistar todos sus recursos para que el Maestro se sirva de ellos, hágala creyendo a la Palabra de Jesus. 

Séptimo, la multiplicación es resultado de la obediencia al Maestro. El versículo 6 dice, y habiéndolo hecho, encerraron gran cantidad de peces y su red no se rompía. 

Cuando el Señor obra por medio de nuestra obediencia los resultados son muy mayores de lo que esperábamos, son sobrenaturales, abundantes, contundentes, sorprendentes.
Guillermo Carey dijo: Emprenda grandes cosas para Dios, espere grandes cosas de Dios. 

Octavo, cuando la pesca es milagrosa llena nuestra barca y sobra para compartir con otros pescadores. El versículo 7 dice, Entonces hicieron señas a los compañeros que estaban en la otra barca, para que viniesen a ayudarles; y vinieron y llenaron ambas barcas, de tal manera que se hundían. 

Prepárese para recibir toda clase de peces. Seguramente, tendrá para compartir con otros lideres. Por ejemplo, es muy normal que un lidere de mujeres organice su pesca y a la misma asistan tanto hombres como niños.

En ese momento usted tendrá que pedir la ayuda de otros lideres y entregárselos para que sean discipulados en una célula que corresponda a su grupo homogéneo. 

Noveno, la fidelidad del Maestro para cumplir su Palabra produce en nosotros temor reverente. El versículo 8 dice, Viendo esto Simón Pedro cayó de rodillas ante Jesus, diciendo: Apártate de mí, Señor porque soy hombre pecador. 

Porque por la pesca que habían hecho, el temor se había apoderado de él, y de todos los que estaban con ahí, y asimismo de Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo que eran compañeros de Simón.  

Esta experiencia que tuvo Pedro lo llevo a tener una doble visión: Vio al Señor, su poder, sabiduría, conocimiento y pureza. Y además él se vio a si mismo, un ser pecaminoso. 

En contraste con la santidad de Cristo, el se sintió pecador, y de hecho lo era. Esta experiencia le produjo una convicción de pecado que le hizo estar incomodo en la presencia de Cristo, y su primer impulso fue de pedirle a Jesus que se apartara de él.

Pedro siempre hablaba después del primer arranque, era muy impulsivo. Jesus sabia que el anhelo más profundo de Pedro era el de ser salvo del pecado y asemejarse a Cristo. 

Siempre que experimentamos el respaldo de Dios en nuestros esfuerzos por avanzar su reino, esto debe provocar en nosotros profundo temor y reconocimiento de su intervención a fin de darle la gloria a Él.

Decimo, cuando el Maestro llama, es hora de dejarlo todo. Pero Jesus dijo a Simón, no temas desde ahora serás pescador de hombres. Y cuando trajeron a tierra las barcas, dejándolo todo, le siguieron. 

Pedro pescó y como resultado el Señor lo puso en la tarea de ganar hombres para el reino. Usted también puede ser un pescador de almas. ¿Pero, estas dispuesto a dejar todo lo demás en un segundo plano y hacer de esta tarea lo más importante para usted? 

La pesca milagrosa es el complemento perfecto para la oración por las almas (los tres nombres). Este es el momento culminante para pescar a aquellos por los cuales usted ha estado orando. 

Ambas estrategias evangelísticas pueden ser implementadas en ciclos mensuales: dedique tres semanas orando por las personas de su lista y luego, en la cuarta semana celebre la pesca. De seguro, si aplica cada una estas verdades en el poder del Espíritu Santo, será testigo de muchas pescas milagrosas. 

DIALOGO

**Pedro**: (Suspirando) Toda la noche estuvimos pescando y no sacamos ni un solo pez. Me siento frustrado, Jacobo, Juan. Nosotros sabemos lo que hacemos, hemos sido pescadores toda nuestra vida, pero esta noche ha sido inútil.

**Jacobo**: Sí, Pedro, te entiendo. Hemos trabajado sin descanso, pero parece que hoy no era el día. Es agotador cuando pones tanto esfuerzo y no ves resultados. Pero, ¿qué más podemos hacer? A veces, la pesca no da fruto, y así es este trabajo.

**Juan**: Es verdad, pero ¿sabes? Me recuerda lo que hemos escuchado de las Escrituras. Si el Señor no edifica la casa, en vano trabajamos. Tal vez estamos confiando demasiado en nuestra experiencia y no lo suficiente en la guía de Dios.

**Pedro**: (Pensativo) Tienes razón, Juan. A veces confiamos tanto en nuestras habilidades y olvidamos que, sin el respaldo de Dios, nada podemos hacer. Anoche trabajamos en nuestras propias fuerzas, pero sin la dirección del Maestro, fue inútil.

**Jacobo**: Y luego está el momento en el que Jesús nos dijo que echáramos las redes otra vez, aunque habíamos trabajado toda la noche sin éxito. Al principio, pensé que no tenía sentido. Pero, Pedro, cuando dijiste: "Maestro, en tu palabra echaré la red", eso fue un acto de fe.

**Pedro**: (Asintiendo) Lo fue. Aunque estaba cansado y no entendía por qué nos pedía hacerlo, algo dentro de mí me dijo que debía obedecer. La autoridad de sus palabras me hizo confiar, aunque no lo veía claro.

**Juan**: Y mira lo que sucedió. Al obedecer al Señor, nuestras redes se llenaron tanto que casi no podíamos con la cantidad de peces. La multiplicación fue un resultado directo de nuestra obediencia a Jesús.

**Jacobo**: Sí, y lo más impresionante fue que no solo llenamos una barca, sino que tuvimos que pedir ayuda para llenar otra. Esa abundancia no la esperábamos. 

Pedro: Es un recordatorio de que cuando obedecemos al Maestro, los resultados siempre son más grandes de lo que imaginamos.

**Juan**: Eso es cierto. Me impactó tanto ver cómo el Señor nos bendijo de una manera que no solo nos alcanzó a nosotros, sino que también tuvimos suficiente para compartir con otros. 

Jacobo: Me pregunto si esto no es una lección también para nuestra misión. Cuando Dios nos da una "pesca milagrosa", debemos estar dispuestos a compartir con los demás, a llevar a otros a Jesús.

**Juan**: Absolutamente. Cuando la pesca es abundante, no es solo para nosotros. Es para que también otros se beneficien y puedan ser discipulados. 

Pedro: En nuestra misión de evangelizar, cuando el Señor obra milagrosamente, debemos estar listos para trabajar en equipo y compartir lo que Él nos da.

**Jacobo**: (Con reverencia) Y esa experiencia también nos mostró algo más. Cuando vi la cantidad de peces y lo que había pasado, sentí un profundo temor reverente. 

Juan: Jesús no es solo un gran maestro, sino que es el Señor. Su poder, su sabiduría... me vi tan pequeño, tan pecador en comparación.

**Pedro**: Lo sé, Jacobo. Yo también me sentí igual. Caí de rodillas ante Él, reconociendo lo indigno que soy. Le dije: "Apártate de mí, Señor, porque soy hombre pecador." 

Narrator: Pedro se dio cuenta de quién era el Señor y de quién era el. Su santidad lo hizo sentir y ver su pecado con más intensidad y claridad.

**Juan**: Jesús no te rechazó ni a nosotros tampoco. Al contrario, nos llamó. Nos dijo que no temiéramos, que a partir de ahora seríamos pescadores de hombres. 

Jacobo: La declaración del Senor, nos conmovió profundamente. Él ve algo en nosotros, incluso en medio de nuestras debilidades y fallas.

**Pedro**: Sí, y ese llamado lo cambió todo para mí. Dejamos nuestras redes, nuestras barcas, y lo seguimos. Desde ese momento, nuestra vida no fue la misma. Ahora pescamos almas, y esa es la verdadera misión.

**Jacobo**: (Sonriendo) Lo que me emociona es pensar que esta "pesca milagrosa" fue solo el principio. Ahora, estamos llamados a algo mucho más grande: llevar el evangelio a las multitudes, pescar almas para el Reino de Dios.

**Juan**: Y lo mejor de todo es que no lo hacemos solos. Jesús está con nosotros en cada paso. 

Jacobo: Así es, y cada vez que oramos, ayunamos y obedecemos Su voz, Él es quien nos guía a las profundidades, más allá de nuestra zona de conformidad. Ahí es donde veremos más "pescas milagrosas".

**Pedro**: Así es, hermanos. Desde ahora, nuestra misión es más grande que simplemente llenar nuestras barcas. 

Juan: Vamos a ser pescadores de hombres, y con la ayuda del Señor, veremos muchas más "pescas milagrosas" en el futuro. 

Jacobo: ¡Vamos a seguir adelante con fe y obediencia!
